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Se snscrifae en las principales 
librerías de España, 6 dirigién
dose dtrecfesáaéhté ál" Adminis
trador de este perióditío, calle de 
la Palma Alta, 32.—Madrid. 

PRECIOS DE SUSCHICION. 
MáDRID YPROVWGIAS. 

Un ¿íes. . . . . . . . 3 reales. 
Traméstm . . . . . . * " 

EXTRANJERO. 
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Un año 3 " 

ULTRAMAR. 

Trimestre pe sos. 
Un año -i " 

Se suscribe en las principales 
libreflas de España, 6 dirigién
dose directamente al Adminis
trador ríe este periódico, calle da 
la Palma Alta, 32.—Madrid. 

ANO m Madrid.-—26 de Julio de 1880. IIÚM. 252. 

PLAZA DB TOEOS DE MADRID. 

Primera c o r r i d a de novi l los verif icada e l 
d ia 25 de J u l i o de 1880. 

A las cinco en punto de la tarde, losalf 
guaches se dirigieron á la. puerta de caba
llos y sacaron una cuadrilla de muchas 
pretensiones taurómacas, á cuyo frente 
iban el Matero y el Manchaos 

La; aristocracia de los tendidos se hacia 
la?ilusión de ̂ ue aquello era una corrida 
de toros al ver el paseo realizado en igual! 
forma que en una corrida de verdad, ex
cepción hecha de algunos detalles insigni
ficante», como la escasez de monos de am-
bosi colores, n 

Hechos los saludos correspondientes, 
Vicente Gos y Eugenio: Fernandez (Mani-
tas) ocuparon los puestos peligrosos, y se 
dio suelta al primer cornúpeto. ' 

Salió el primer bicho revolviéndose; 
era colorado, hormigón del izquierdo, y 
propiedad, como sus tres compañeros, de 
la ganadería de D. Félix Gomezy vecino 
de Colmenar. 

Con mucha codicia y bastante cabeza, 
tomó el animal hasta once varas. 

Manitas puso cuatro varas y cayó tres 
veces, perdiendo un caballo que fué reti- ¡ 
rado al hospital^ donde falleció á los pocos 
instantes. 

Vicente Gos clavó el palo otras cuatro 
veces y cayó en dos con bastante estrépito, 
dejando otro jaco en disposición de ser 
llevado al sitio donde dan las puñaladas. 

Tabitas, que lucía un traje de lujo, no 
piaso más que una vara y el toro le volcó 
con el penco encima; los quites eran tan 
buenos que en esta caida el cornúpeto 
volvió dos veces sobre el grupo que for
maban en el suelo e l hombre y el penco. 
Milagrosamente no hubo cornada. 

Román de la Rosa metió dos veces el 
palo y no experimentó sensación alguna 
desagradable. 

El bicho, después de esta pelea, saltó 
por el 9. 
o El Manchao fué llevado á la presidencia 
por tener una quimera con un mono sábio 
y haber repartido algunas hofetás. 

Hízose la señal de banderillas, y Ense
bio y el Pollo salieron á clavar los pali
troques. El primero dejó dos pares bue
nos, uno al relance y otro cuarteando, 
prévias dos salidas falsas. El segundo dejó 
un par algo delantero. 

Mateito, que vestia azul y plata, brindó, 
y con aire excesivamente jacarandoso, se 
acercó al cornúpeto que se defendia como 
un verdadero colmenareño. 

Hé aquí la faena del matador. 
Di ó primero uno natural, dos con la de

recha, tres altos y un amago. 

Uno con la derecha, tres altos y otro 
amago. 

Otro amago. 
Un pase con la derecha, colada y cáín-

bio de color de la muleta. 
.tUn. pase con la derecha, uno alto, y 

¡Un golletazo! . 1 
Va uno; lleven Vds. la cuenta porque 

la tarde fué sangrienta. 
La música de alabarderos (ambulantes) 

tocó la polka del jahl ¡ah! ;ah! y el afeono 
la coreó como en corridas formales. 

El abono de los novillos tiene mejor 
voz que el de los toros; por lo ménos gri
ta más. 

Y salió el segundo toro de los cuatro 
despuntados que la empresa nos había 
anunciado. 

Salió con muchos piés, y era retinto, 
listón, bragado y espi torrado del izquierdo. 

Con muclia voluntad y recargando tomó 
de Manilas cinco puyazos sufriendo una 
caida. 

Román de la Rosa pinchó hasta seis 
veces, cayendo también el hombre una 
vez. Á los quites Mateito. 

Leandro y Pe pin fueron los encargados 
de poner banderillas á este cornúpeto, que 
llegó sin mala intención á esta suerte. 

Guerra dejó un buen par al cuarteo y 
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Pepin uno cuarteando bueno y otro en las 
orejas. 

Él público, á quien se habia ofrecido en 
los carteles que se pondrían banderillas en 
silla y al quiebro, etc., etc., pedia el cum
plimiento del programa, pero como si no 
pidiese nada. 

Los banderilleros se hacian los desco
nocidos. 

Conservando muchos pies llegó el toro 
á la muerte, lo cual fué para el Manchao 
un verdadero contratiempo. 

El chico, - que vestia traje corinto y pla
ta, no sabe todavía para lo que sirve la 
muleta, así es que diq un pase natural, 
sufrió una colada y se zampó poco ménos 
que de cabeza en el callejón. 

Luego dió dos pases, coa colada tam
bién, y, por último, ayudado de toda la 
cuadrilla, dió uno natural, siete altos y 
una corta delantera saliendo trompicado. 

Después dió uno con la derecha, ocho 
altos y un pinchazo en las costillas. 

Después un pase alto tomando el olivo. 
Luego dos pases con la derecha, uno 

alto y una estocada atravesada al lado 
contrario y trasera. 

Encima de esta, aunque mejor dirigida, 
y después de cuatro altos, dio otra esto
cada, y, por último, descabelló al primer 
intentó. 

jApenas si le falta á Vd. nada para ser 
matador de toros, camarál 

Retinto listón y meano, de muchos piés 
y casi mogón del derecho era el tercero, 
que salió como un rayo. 

Mateito dió tres verónicas, mediando 
entre cada una el espacio de un cuarto de 
hora, y el bicho para empezar la jarana 
se le coló suelto á Gos por la parte poste
rior sin caida. 

Manilas puso tres varas bastante regu
lares siu perder tierra y Gos otra sin acci
dente alguno. 

Román la de Rosa solo clavó un puyazo, 
pero cayó con estrepito y dejó el caballo 
en la arena dividido en trozos de á dos 
libras el mayor. 

El coraúpeto saltó tres veces la barrera, 
una de ellas casi encima de Pepin, 

Salieron á parear Pulguita y Martínez, 
y comenzaron á disputar sobre á cuál le 
tocaba ir primero; jjara clirímir la con
tienda, se arrancaron los dos á un tiempo, 
y el toro eligió dirigiéndose á Martínez 
(jue señaló un par algo desigual. Pulguita 

Euso después medio en la paletilla y uno 
ueno cuarteando. 
Volvió Mateito á empuñar las armas y 

dió' al anlhíaí seis páses con la derecha y 
seis altos, cambiando enseguida el color 
del trapo. 

Después de un pase natural se pasó sin 
herir, y después de dos pases con la dere^ 
cha y uno alto dió un mete y saca bajo. 

Es decir,5 otro golletazo. 
" El chicó trató de agradar^ no tuvo que 
matar más que dos toros y dió dos golle
tazos. 

¡Óiéf por los mataores de porvenir. 

' El último de D. Félix Gómez, estaba casi 
ihos cuernos, por lo cual fué 

^&rral á petición del pueblo, 
salió un becerrucho retinto, 1 

y bien puesto de cuerna, 
feo dos varas y sin mdshier-

i^derillas que fueron frías. \ 

Se conoce que el Municipio tiene tam
bién presidentes de afición para corridas 
de novillos. 

Gue-rra clavó dos pares buenos al cuar
teo, lo cual le proporcionó una ovación 
monumental. Pepin salió dos veces en 
falso y puso una banderilla en el suelo, 
otra en un palco y dos al toro al relance. 

Manchao que debia entenderse con el 
avechucho de cuernos que si hallaba en 
la plaza, dió seis con la derecha, tres al
tos, uno cambiado y una estocada á un 
tiempo perpendicular. 

Después de muchos trasteos y capota
zos el toro se fué introduciendo el arma y 
en cuanto humilló un poquito lo descabe
lló el Manchao al primer golpe. 

Toda la granujería de Madrid y sus al
rededores se echó- al redondel y se lidia
ron seis novillos embolados. 

El tercero espampanó á un sugeto, los 
demás no hicieron cosa particular. 

Hasta otra. 
JUAN DE INVIERNO. 

TOROS EN BARCELONA. 

C o r r i d a verif icada e l 27 de J u n i o de 1880. 

Está probado que cuando una empresa cumple 
con el público, este sabe correspondería llenando 
la plaza, y los verdaderos aficionados dan las gra
cias al empresario, pues solo cumpliendo se con
sigue levantad la afición en una ciudad que como 
la nuestra se encontraba ya en completa deca
dencia. Es la segunda vez que la actual empresa 
resucita la afición en nuestra plaza, y por lo tanto, 
nuestros plácemes serán pocos, dado los muchos 
que merece. Completamente llena estaba la plaza 
cuando alas cuatro y media apareció el presiden
te en su palco, y acto .continuo hicieron el paseo 
las cuadrillas entre los aplausos, del público. Pues
to cada uno en su sitio, dieron suelta al primer 
toro, que perlenecia. '(como los restantes^ á excep
ción del último) á la ganadería de D. Cipriano 
Ferrer. 

Caramelo se llamaba, y era retinto oscuro y 
cornilantero; dió el gran salto en la puerta del 
chiquero á su salida, y encontrándose con los p i 
cadores admitió de estos 14 puyas en la siguiente 
forma: tres do Bartólesi, sin novedad; cinco de 
Fuentes, por una Caida, y seis de Bastón, pasán
dole el toro por debajo él caballo y cayendo de p i é 
el ginete. Gallito intentó arrancar la divisa á este 
toro, que saltó por el tendido n ú m . 3, y vuelto á 
la plaza, part ió en dos mitades el capote á Miguel 
Navarro. k 

Panadero dejó en el morr i l lo un par de bande
rillas cuarteando, y después de una salida falsa, 
otro igual que se cayó. Bienvenida, antes de po
ner un p a t - á l a media vuelta, puso uno que un 
palo estaba en el morri l lo y otro en la paletilla. 

Bocanegra, que vestia azul y oro, cumplió.con 
la presidencia y pasó al toro con dos naturales, 
tres con la derecha, uno de pecho y otro en re
dondo^ para una estocada contraria y delantera al 
encuentro; después de 11 trasteos intentó desca
bellar, y sé le arrancó el toro saliendo de la ca
beza por piés; luego dió seis medios pases y un 
pinchazo'sin soltar en las tablas, descabellando 
por fin k Caramelo después de cuatro trasteos. 

Retinto oscuro y bien puesto de cuerna era 
el segundo, llamado Papelero; tomó dos varas 
de Bastón, cinco de Fuentes y tres de Bartólesi, 
agarrándose este al olivo. Sabálé salió solo á dar 
un paseo por el ruedo. 
' Pescadero puso un bueh par de banderillas al 

cuarteo, después de lo cual intentó el bicho saltar 

por el tendido n ú m . 6. Vicente clavó también 
medio par cuarteando. Anillo puso un par al salto 
é hizo una salida falsa, tocando los clarines á 
muerte. 

Gallito, que vestia azul y negro^ propinó al cor-
núpeto, después de brindar, todo lo siguiente: dos 
naturales, tres con la derecha, uno por alto y un 
pinchazo bueno, saltando el estoque, al que siguió 
otro en las tablas, tomando el olivo. Dos natura
les y uno con la derecha fueron prólogo á UQ 
pinchazo á volapié y una caida, t irándose de largo, 
y después de dos intentos, entre los cuales alter
nó siete medios pases, atizó un descabello malo. 
Papelero buscaba defensa en los t a le ros y quería 
coger; pero si no hubiera habido tanta gente ro
deando al espada, no se hubiera hecho el toro tan 
receloso como se hizo. 

El tercer toro se llamaba Clavelino; era casta
ño oscuro, ojalado y de algún poder. Antes de sa
l i r , Paco Fuentes se desmontó, y encontrando el 
toro al caballo lo derribó de una cornada. Luego 
tomó tres puyas de Bastón; tres de Paco Puentes, 
con caida y caballo muerto, y cinco de Bartólesi, 
con idénticas consecuencias. Fuentes chico puso 
un puyazo que le valió una caida. 

Bejarano dejó en el morri l lo un par de bande
rillas, cuarteando, y después de una salida falsa, 
otro desigual en igual forma. Panadero puso un 
par al cuarteo, por variar. 

Bocanegra, previos tres naturales y uno con la 
derecha, se t i róámata r , quedándose sin toro, sien-, 
do desarmado y tomando el olivo, terminando con 
un descabello, después de cuatro naturales, dos de 
pecho, uno con la derecha, cuatro trasteos y dos 
intentos. El espada escuchó aplausos y silbidos. 
Este toro (que no fué estoqueado), habia saltado 
una vez por el tendido n ú m . 5 y dos pr,r el seis, 
costando trabajo en la ú l t ima hacerle salir, salien
do al fin al ruedo, gracias al capote de Miguel Na
varro.^ 

Limpio el redondel, salió Pantalones, que era 
retinto oscuro, careto y cornilantero; acepió cua
tro, varas dé Bastón, que perdió la cabalgadura; 
tres de Fuentes, que dió una caida, y cuatro de 
Bartólesi, con igual resu'tado, con la diferencia de 
que fué de latiguillo. Sabaté dió también su pasei-
to por el redondel. 

Anil lo y Almendro adornaron el morrillo al 
toro, el primero con un buen par de banderillas 
á l salto y otro desigual al cuarteo; el segundó hizo 
dos salidas falsas y puso íftedíó par cuarteando, 
que se cayó. (Guando tocaron á palos, el público 
silibó al presidente). 

Gallito pasó á Pantalones siete veces al natural, 
dos.co n la diestra, una por alto, cuatro cambiados, 
un cambio y uno de mblineíe^ y t iró atrás la 
montera para dar un pinchazo trasero; prévios 
dos naturales y uno con la derecha, propinó una 
honda á volapié, acabando con el cornúpeto de 
un puntillazo á la primera, después de cinco tras
teos (aplausos.): 

Castaño oscuro y duro al hierro era el quinto 
toro, llamado Panadero; tomó una. vara de Bar
tólesi, colándosele una vez y propinándole lima 
caida. Fuentes puso tres varas; cayó y perdió un 
caballo. Bastón, que sufrió una colada, puso cua
tro puyazos .con .iguales resultados, estando al 
quite Bocanegra muy oportunamente, coleando 
y quitando la divisa al bicho^ delante del cual se 
arrodilló el Gallito, colgándole la montera de un 
cuerno. Continuemos. Sabaté salió á dar (el consa
bido pasep-

Panadero p u s o á su tocayo medio par de bande
rillas al cuarteo, y Bienvenida uno en igual forma 
y otro al relance, pfévia una salida en falso. 

Bocanegra pasó al de Ferrer con dos naturales, 
cuatro poir alto, uno Con la derecha y;cuatro me
dios pases, para dar un pinchazo bueno á volapié. 
Luego dió dos naturales y uno con la derecha y 
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uri pinchazo igual al anterior, uno natural y uno 
por alto, y un pinchazo algo delantero, uno con 
la derecha y una estocada á volapié. Después de 
doce trasteos, intentó descabellar, y al repetir el 
intanlo, arrancóse el toro, descabellándose á sí 
propio. 

Retinto oscuro y de moler era el sexto, toro, el 
cual pocos momentos después de su salida se coló 
suelto al Sabaté, que sin duda habia salido á dar 
su paseo; el ginete fué derribado, estando cerca de 
é f el toro algunos instantes, sin que hubiera allí 
un capote, pues como el toro acababa de salir 
nadie estaba sobre aviso. Navarro y Anillo fueron 
los primeros que acudieron en auxilio del pique
ro, y entonces el público la emprendió á bctella-
zos con toda la cuadrilla, por el mero hecho de no 
haber estado pronta en auxilio de un picador que 
de.tantas simpatías goza en esta plaza. 

Pasado este inci lente, que después fué objeto de 
grandes comentarios, el toro tomó una puya de 
Bastón que se agarró al olivo y perdió un caballo; 
cinco de Bartolesi, que hizo lo mi^mo que su cole
ga y dejó el palo clavado, perdiendo también el 
montante; finalmente, lo perdió el Sabaté en dos 
varas que puso, por una caida, al quite toda la 
cuadrilla ó poco ménñs; Fuentes puso cuatro va
ras sin novedad. 

vCantinero, que así se llamaba el bicho, después-
de recibir, medio par al relance del Pescadero, y 
nno al euarléo y medio al sesgo de Almendro, mu
rió de una estocada delantera en las tablas que le 
dió el G-aUito, mediando solamente un pase con la 
derecba. El diestro escuchó muchos aplausos, y 
á petifijon del público el presidente le cedió el toro. 
Este había intentado saltar por.el 6. 

A Qarriquiri pertenecía el últ imo, negro l is tón, 
meano, de poder y voluntario al principio, pero 
acabó por volver tres veces la cara; Gallito dió un 
buen cambio do rodillas. Once varas tomó eL^toro; 
cinco de Fuentes; una deJBaston, que cayó^y cin
co de Bartolesi, con igual suerte, perdiendo un ca
ballo cada uno de los primertre y dos el últimbi 

Almendro clavó un par af salto y medio al ses
go, y Anillo uno al cuarteo y medio al relance. 
El toro habia intentado saltar por el 3. 

Él Panadero, que vestía cleste y plata, b r indó 
y ejecutó la siguiente faena:' uhcambio, un pase 
con la derecha y un pinchazo en las tablas, siendo 
desarmado y tomando el olivo; un pase con la de
recha y una corta y tendida á-volapié; una corta 
tirándose de largo; un pinchazo id.;-'otro pincha
zo id. de i d , ; un pinchazo tirándose algo más cor
to; una estocada en la misma foraia, rematándolo 
por fin al toro el puntillero después de un intento 
de descabello del diestro, el cual dió además siete 
trasteos. 

RESUMEN. 
El ganado bueno, sin que por eso haya sobresa

lido n ingún toro. 
Bocanegrá, bien en el primero y poco afortuna

do en los otros dos; en los. quites y en la bregá 
más activó que en la tardé anterior. 

Gallito, bien hiriendo, pero nada notable pasan
do; en lo demás Irabajádor. 

De los picadores. Bastón. 
Los banderilleros nada más que regulares, dis-

tinguiéndóse Pescader J y Añi 1 lo cadaunoen un par. 
Los servicios y el tiempo buenos; la presidencia 

acertada. 
Nos complaceremos de que siga el camino que 

se ha trazado una empresa que, como esta la otra 
vez que tuvo esta plaza, algún año trascurrió sin 
ponerse una solabanderilla de fuego. Para esta cor
rida ha comprado magníficos toros y ha cóntralado 
dos de los espadas que mejor sentado han dejado 
su pabellón en esta capitalj y párá el día de San
tiago ha comprado toros de Ripamilan y ha con
tratado al Gordito y Felipe García. Hasta entonces. 

F l Corresponsal. 

TOROS EN PALMA DE MALLORCA. 

C o r r i d a verif icada e l 11 de J u i i o de 1880. 

Notóse desde la mañana de ayer mucha más 
animación por las calles y plazas de esta ciudad 
que de ordinario en los días festivos, la cual.iba 
creciendb conforme iba acercándose la hora seña
lada para empezar la corrida de toros. La falta de 
espectáculos de esta naturaleza en todo el año an
terior; la facilidad de comunicaciones á causa del 
ferro-carril, que habia anunciado viajes extra
ordinarios; la cosecha de este año, que aventajará 
la de anteriores, eran otras tantas causas que de
bían asegurar á los empresarios de las actuales 
corridas de toros que no faltaría concurrencia á l a 
función de ayer, y así fué en realidad. Antes de 
las cuatro y media los tendidos y gradas dé la 
plaza se hallaban completamente atestados de gen
te, y los palcos ocupados en más de dos terceras 
partes. 

El éxito que tuvo la función no correspondió á 
las esperanzas del público, si bien tampoco se 
puede calificar de mala en absoluto. A continua
ción consignamos algunos datos sobre la misma, 
sin que revistan empero el carácter de una revis
ta completa de toros. 

^ Entre la iqipaeiencia del público, que por m i 
nutos contaba la hora prefijada para el comienzo 
de la función, y prévia la bulla y algazara que un 
lleno completo suele proporcionar á esta clase de 
diversiones, apareció á las cuatro y media en el 
palco de la presidencia el señor alcalde de esta ciu
dad, acompañado de varios; concejales, y dado el 
permiso oportuno, ent ró en el redondel de la pla
za, presidida por un .señor alguacil, la cuadrilla 
qu^idiríge el reputado primer espada Antonio Car
mena (Gordito), diestro conocido ya por este públi
co por haber trabajado en esta plaza anterior
mente. 

Después de haber saludado la cuadrilla á la pre
sidencia, esta echóla llave y saltó á la arena, como 
á pesar suyo, el primer toro, conocido por Volan
dero, de la ganadería de Hernández, con divisa 
morada y blanca. Receloso á las picas, tomó unas 
pocas que le propinaron los picadores, hiriendo á 
un de Ios-caballos, No tardó en dar el toro indicios 
de no tomar más varas, á pesar de excitarle á ellas 
la gente de á pié por medio del capeo, en el qué 
fué aplaudido el segundo espada. Cuatro pares, al 
parecer bien puestos, dieron por terminada la 
suerte de banderillas, y el Gordito, que estaba ya 
aprestado Con espada y muleta en mano, vistiendo 
de oro y verde, br indó por el señor presidente y 
dirigióse hácia la fiera, á la que, prévios unos 
once pases de muleta, clavó la espada, matándola 
de un golletazo. 

El segundo toro, cuyo nombre era Creneroso, 
demostró serlo algo más en la suerte de vara, re
cibiendo en húmero de diez, á trueque de varios 
tumbos de íós ' picadprék, que fueron defendidos 
bastante bien por ¡sus compañeros de á p ié . Tres 
pares de banderillas propinaron al toro los bande
rilleros de turno, y el segundo espada, Fernando 
Gómez (Gallito chico), que vestía morado y negro, 
prévios los oportunos pases de muleta, mató al 
bicho de cinco estocadas. . 

CarcZoso, nombre de ganadena del tercer toro, 
fué sin disputa el de menor génio de los lidiados, 
tomando á duras penas cuatro varas, lo cual, ad
vertido por el público, dió lugar á que le coloca
sen tres pares de banderillas de fuego. El Gordito 
dió m u e r t e á lajftera, prévios los pases de muleta 
y dos estocadas, descabellándolo á lo ú l t imo. 

Después de un corto rato de descanso apareció 
el cuarto toro, apellidado Precioso, áe poco em 
puje; tomó unas ocho picas, matando á un caba
l lo . .E l Gordito y Gallito chico fueron los encarga
dos de colgar al animal las banderillas, in ten tán

dolo hacer sentados ambos en una silla; fuéronÜe 
colocados cuatro pares en medio de los aplauso^, 
del público, y el segundo espada, con dos pases de 
muleta, dió fin con la fiera de una estocada buena, 
que le valió el toro. 

El quinto toro, de nombre Pajarero, berrendo -
en negro, bien armado y de más libras que el an- ; 
terior, fué, al parecer, el toro más bravo de la l i 
dia; tomó unas once varas, desmontando varias 
veces á los ginetes, é hirió gravemente á diversos 
caballos, dejando á dos tendidos en la plaza. Des
pués de colgados cuatro pares de banderillas, cedió 
el Gordito su turno de espada á uno de los bande
rilleros, quien, prévio el permiso del señor presi" 
dente, mató al toro de t íes estocadas. 

Ens'abanao, cabeza negra, era el sexto toro. 
Tomó varas én n ú m e r o de trece, á trueque de 
muchos tumbos de los picadores, que tejarpn(un 
caballo muerto en plaza y retirado á dos com
pletamente inúti les . Colgaron á la fiera los ban
derilleros de turno tres pares de palillos poco an
tes de que el Gallito chico solicitara del ,señor pre
sidente el ceder el turno á un banderillero, permi
so que le fué negado, á petición del público. Los 
pases y el número de estocadas que se hicieron 
precisas para dar fin con la fiera, no lo recor l a 
níos. SJ consiguió matarla á d^iras pepas, den^o.s-
trando el público su descontento. 

En resúmen: el ganado algo flojo, no prestán
dose á mucho juego; la cuadrilla regular; la pre
sidencia^ no desacertada; eí servicio de la plaza 
bastante ,mal. El número de caballos muertos' 
fueron diez, 

{Díatio ¡¡le Palma ) 

, - TOROS EN YALLADDLIO. 

P r i m e r a c g r r i d i ve r i f loada e l 27 de Jun io , , 
bajo l a p r e s i d e n c i a d e l s e ñ o r G o b e r n a d o r 

c i v i l D . J o a q u í n M a r í a R u i z . 
Ya está llenita la plaza 

; de la gente bullanguera, • ' 
que en hablándoía.dd loros \, :i) ,\ •» 

. hinunca.falta á aquesta fiesta, 
aunque el sol les achicharre r>> ,n 
ó el tVif) les dé jaqueca, !!" 
Ya en un reloj que hay muy p róx imo 

' sonaron las cuatro y medía , • 3 
hera de-empezHr la lidia, 
según los c írteles rezan. 
Ya está el séñor presidente 
haci n io la prirnér seña, ^ 
y ya s^len los muí-hachos' •. 
á sa luda r á vuecencia ' í . - m h 
y á cunbiar las capas, ávidos 
de que comience l i fiesta. 

El primer bicho que pisó la arena per tenecía , 
como los demás de la tarde, á la ganadería de don 
Antonio Hernández, vecino de Madrid, con divisa 
morada y blanca. 

Era negro, br gado y alverto de cuerna. 
Paco y Manuel Calderón mojaron nueve veces 

á cambio de dos arres que perdieron en ía re
friega. ' 

Hecha la señal de baúderillas, Molina y el Gallo 
i salieron armados de palitroques; el primero puso 

un par al cuarteo, hizo uña salida en falso y pren
dió otro regular; el Gallo salió del paso con un 
par de lo mejorcito cuarteando, 

Rafael, que vestía verde y oro, cogió los trastos, 
pronunció un brindis más largo que la Cuáresmas 
y se fué derecho al toro con más Valor que el Cid. 

Después de dos pases naturales, uno cambiado y 
dos de telón, le dió una estocada á volapié de l o 
más superior. 

Muchas palmas. La música tocó la polka de Zá-
macois coreada por el público, y á su son iba La
gartijo devolviendo los sombreros á sus admira
dores más entusiastas y recogiendo los cigarros 
que se hábiáñ dignado arrojarle en premio de 

i tanta habilidad. 



EL TOREO. 

Las muías que arrastraban los lor ' s no ptídian | 
con un gr i l lo . 

• _ 1: 

Cordobés, que era el spgnndo, de pelo negro 
zaino y de buenas carnes, tomó un flechazo de 
P too Caldpron con pérdida del j;íCO, y dos de 
Manuel, á cambio de u n á caida y dos pencos; el 
Templao mojó una vez y besó la tierra, perdien
do un espárrago. 

P.-̂ blo salió dos veces en falso y puso un par de 
rehiletes á toro parado, y otro al seí-go, que le va
lió palmas. 

Después de mucho jaleo., 
Valemin tiró á la fi^tá 
con mucha sal la montera, 
y prendió un par 1̂ cuarteo. 

Salvador, que también vestía verde y oro, di ó 
tres pases naturales, tres cambiados, dos de telón, 
u i in con la derecha y una estacada arrancando un 
poquito Cfiida, que fiié lo suficiente para que se 
enea gara del bicho el punt llero Buendía, que lo 
maridó á. la,eternidad al segundo golpe. 

Huchas palmas y sombreros y apretones de 
manos, 

É f tercer toro se llamaba Voluntario, y era re-
tirito, en colorado, bragado, listón y capirote. 

Lo^ de á caballo le pusieron cinco varas; una de 
Manuel, con caida y pérdida del al í inique; dos de 
Paco que se quedó de á pié, y dos del Templao 
que se acostó dos veces y perdió en ünai la peana. 

Mariano Antón clavó medio par al sesgo y uno 
al cnarleo. y el Gallo-un par al cuarteo algo caído. 

Lagartijo, después de dos pases naturales, dos 
altos, uno cambiado y cinco de telón, le dió un 
pinchazo e i hueso; luego le dió tres naturales, 
uno de telón y otro pinchazo también en hueso; 
cont inuó la, faena y le sacudió un pase natural y 
oipo pinchazo perdi^ndos el trapo y tomando el 
olivo; s 'guió el espada pasando una vez al natu
ral , tres conja derecha, y para, final, dió uí a es
tocada caída y un descabello ial primer intento. 

Hubo palmaá y cigarros. 

En uno de los tendidos de sol se promovió una 
r iña que te rminó cuando el cuarto toro salió á la 
p'aza, que era negro, bragado, corniabierto y de 
muchos cen1ímetrqs(esíá prohibidoyei decirpiés ,y 
hay que hablar GOIIÍ;arreglo al nuevo sistema de
cimal). 

El Chuchi le hizo dos cosquillas que le costaron 
gns correspondientes caidas y la pérdida del anda-
inif) que le sostenía; José Calderón le pinchó, dos 
yepes. cayendo en una. y su compadre Misto (Ye-
n<fno), ar remet ió otras dos, se le apagó la cerilla y 
ron p i^ el alfiler al golpe. 

El Rcgateriti le puso al animgl un par de pa
los al cuarteo y que r e tumbó toda la plaza de dos 
salidas falsas, otro al sesgo; Pablo puso un par al 
cuarteo caído. 

, Frascuelo le dió un pase natural y otro con la 
derecha, dos altos, tres de telón y una estocada 
aguantando, un poco contraria de tanto atracón 
de toro. Palmas. 

Bl¡entras Frascuelo hacia la cosecha de los ci
garros que habian sembrado sus entusiasta^ la 
mÚMca de San Marcial, dirigida por el Sr. Cenas, 
nos dió otro rato de polca, que es la consabida de 
Salón Eslava. 

' Y varhos al quinto, que era negro y salió ente-
ráináose de la nueva habitación qué le destinaban. 

Eru blando a l palo, pero los de caballería le h i 
cieron tomar nueve va as, correspondiendo cua
tro á José Calderón, á cambio de la jaca que mon
taba, y cinco al Chuchi que cayó dos veces y per
dió un cigarri l lo. 

Callo le puso dos pares de pendientes al cuar

teo, uño de ellos bastante ido, y Juan Molina un 
par al cuarteo. 

Lagartijo lo pasó seis veces al natural, dos de 
telón y uno en redondo, largándole una estocada 
ufi poco contraría á volapié. 

LuegO coció la punt i l la indiferente ctímddicien
do; «esto para m í no es nada.» 

Y t irándola en seguida 
á la fiera con presteza, 
se la clavó en la cabeza 
y cayó al punto sin vida. 

Palmas, puros, bravos, sombreros y un bazar 
de ropas. 

El sexto y úl t imo toro se llamaba Zapatero, y 
era negro zaino; 

Tomó con poca codicia dos puyas de Manolo y 
otras dos del Chuchi; Valentín metió los'brazos, 
pero no dejó nada en el toro. 

En esto el Sr. Pablo cayó al suelo por un des
cuido, y fué á gatas hasta el burladero más próxi
mo, sin que el toro hiciera por él. 

Volvió Valentín á c o n t i n u á r su faena y clavó un 
parJi la medía vuelta y otro aprovechando; el Re-
gaterillo cumplió con un par á la medía vuelta. 

Salvador terminó la fiesta con un pase natural, 
cüatró con la derecha, un pinchazo en hueso y 
en seguida un bajonazo, que nos dejó abriendo la 
boca á todos los espectadores. 

RESUMEN. 

La presidencia, acertada. 
Los espadas, bien en general. 
De los banderilleros, Valentín. 

. De los picadores, ninguno. ! 
Los toros todo* muy gordiíos, regulares* sobre

saliendo el tercero. 
El servicio de plaza regular. 
La entrada un lleno. 
Trece caballos muertes. 

E l Corresponsal. 

En los días de ayer y hoy se habrán ve
rificado en Bujalance dos fiestas taurinas, 
corriéndose seis vacas de la ganadería dî  
Rafael Molina (Lagartijo) y dos novillos de 
otras muy acreditadas. 

Él diestro cordobés Rafael Luque era el 
encargado de dirigir esta función. 

El día 8 de Agosto hay toros en Cádiz; 
torean Bocanegra y Gurrito. 
v | n la corr ea necturna que se pro/eota 
verificar en la plaza de Madrid el dia 1.° 
de x^gosto, trabajarán probablemente La
gartija, Manuel Molina y el La vi . 

Existe el proposito de dar en Madrid uñé 
corrida á la portuguesa, con toros y lidiar 
dores de aquel país, ejecutándose la fun
ción en la misma forma qué en Lisboa1 sé 
efectúan. 

Las suertes que han de efectuarse en las 
corridas de loros que en Nueva-Yorck se 
verifican, han sido aprobadas por el Pre
sidente de la Sociedad protectora de los 
animales. t 

Déciamos en nuestro número anterior que 
en vista de lo mal que habia recibido el 
público valenciano el anuncio de la susti
tución de Frascuelo por Regatero para las 
corridas de aquella capital, habia llegado 

| á Madrid una Comisión, á fin de llevar 
I otro espada, y en caso dé ser Mpoáiblé, 

retrasar dos dias las corridas para que 
fuera Felipe García; pero tampoco esta 
cótUbinacíoase ha podido arreglar, porque 
Lagartijo no podia acceder á 'ese retraso 
pór tener compromiso para torear en otra 
plaza, inmediatamente después que acabe 
en Valencia. 

La Comisión en vista de esto, no ha te
nido más remedio que disponer las corri
das con el Regatero de suplente, qiie co
mo verán nuestros lectores en los telegra
mas que en otro sitio publicamos, solo ha 
podido tomar parte en la primera corrida. 

Nos parece que esta debe ser la última 
prueba á que se someta el diestro dicho, y 
convencerse que no en balde pasan los 
años. 

Lagartijo á instancias de las autoridades 
y muchos aficionados amigos, ha accedido 
á matar él solo en las dos últimas corridas, 
y seguramente ha evitado, obrando así, 
muchos disgustos 

La corrida anunciada para ayer en Gra
nada, fué suspendida por orden de la au
toridad, y creemos fué la mejor solución 
que podia darse en beneficio de los inte
reses de la empresa, pues la mayor parte 
de los aficionados de aquella capital, ha
bian acordado, en vista del programa, no 
asistir á la corrida. 

Si la empresa de Pedro Alvarez conti
núa explotando la plaza de Granada, de 
que es propietario, conseguirá que muy 
pronto solo sirva para encerrar cerdos. 
Esto, se entiende, si no varía de plan. 

SERVICIO T E L E G R A F I C O D E ((EL TOREO». 

Valencia 24.—El ganado d© Moruve 
lidiado hoy,,bueno. 
, Regatero cogido en el primer toro sin 
consecuencias. 

El picador Rodríguez, contuso en la l i 
dia del quinto toro. 

Lagartijo ha estado bien, recibiendo, 
muchos aplausos. a 

Regatero, mal. No ha podido lidiarse el 
último toro. 

Valencia 25.—Toros de Aleas, .casi 
todos buenos. Lagartijo, accediendo á ins^ 
tancias de autoridades y público, ha esto* 
queado solo los nueve toros que se han 
corrido, siendo muy aplaudido. 

_ Badajoz 25.—Galliíto én el primer toro 
bien;, en el tercero se lastimó contra un 
caballo y perdió el sentido. El picador 
Bastoii sufrió, tal golpe en una caidâ  que 
se rompió la choquezuela de la pierna de
recha. Los toros portugueses, buenos. 

Sarc^Zom 25.—El Gordo hiriendo i y pa
sando bien; muchos, aplausos en los qui
tes; los toros.y las cuadrillas cumpliendo. 

Jerez 25.—Toros del Saltillo, buenos, 
Bocanegra y Gurrito, regulares; Hermosi-
11a, bien. Han muerto 19 caballos. 

Santiago 25.—Suspendida la .corrida 
por las lluvias. 

Granada 25.—Suspendidos los toros-de 
orden de la autoridad. Las cuadrillas eran 
las de Maehío y La Santera. 

Santander 25.—Los toros dé la ganade
ría de Martínez, buenos. Gonzalo Mor*, 
Angel Pastor y Paco Sánchez no han teni
do novedad, como igualmente sus cua
drillas. 

íxnp. dé P. Ñuñez, Palma Alta,32. 


